
UNIDAD 3 

EL NUEVO PENSAMIENTO POLÍTICO DEL SIGLO XIX: LIBERALISMO Y NACIONALISMO 

  1. Fue un grupo humano de inmigrantes, muy heterogéneo, que practicó una economía agraria con destino a la 

exportación y que se convirtió en proveedor de buques del Imperio británico. En el norte predominaba una burguesía 

urbana  con una cierta formación política, (ya que formaba parte de las asambleas ) y que, sin embargo, no tenía 

representantes en la Cámara Baja del Parlamento de Londres. La insurrección se producirá cuando les aumenten los 

impuestos sobre el comercio del té, y sobre todo cuando el gobierno inglés  ceda el monopolio del comercio sobre ese 

producto a la Compañía de las Indias Orientales. 
 

  2. Son los mismos ideales de la Ilustración que veremos repetidos en la Revolución Francesa: el derecho a la 

vida, a la libertad y a la propiedad; la soberanía nacional y la igualdad ante la ley; y la separación de poderes. 
 

  3. En la americana predomina la forma burguesa de vestir, más sobria que la utilizada por la nobleza. Es un 

claro síntoma del grupo social predominante en la revolución americana. 
 

  4. El Tercer  Estado pidió el voto por cabeza y no por estamento (como estaba establecido) y no fue 

aceptado porque ello hubiera supuesto trasladar la soberanía de la sociedad estamental al individuo, y por tanto admitir 

la doctrina revolucionaria de la soberanía popular. 
 

5. Los campesinos piden poder matar a los pájaros (que se comían sus cosechas) porque la caza era uno de los 

privilegios que, desde la Edad Media,  conservaba la nobleza. 
 

6. Las reformas parten de la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano  y de la consiguiente 

abolición del feudalismo. A continuación se instituye el liberalismo político a través de la Constitución de 1791, y se 

impulsa el liberalismo económico. La descentralización de la Administración, la Constitución civil del clero y la 

creación de la Guardia Nacional son otras importantes reformas complementarias. 
 

7. La Asamblea Nacional Constituyente se identifica con la promulgación de la primera constitución francesa; en la 

Monarquía Constitucional es significativo el hecho de que el rey pueda, de alguna manera, controlar al poder ejecutivo; la 

República, más revolucionaria, abolió la monarquía y estableció un nuevo poder ejecutivo, la Convención; el Directorio, sin 

embargo es más conservador, limita la libertad y la igualdad en su Declaración de Derechos; en la etapa del Consulado, 

Napoleón acaba por ostentar, él sólo, el poder ejecutivo; el Imperio establece el Código Civil y redacta las Constituciones 

para los países derrotados que formarán parte de su Imperio. 
 

8. El término tradicionalismo defendía, entre otras cosas, la soberanía de origen divino y obligaba a prescindir de 

todo el sistema político construido durante la Revolución, porque éste se basaba en la Declaración de Derechos y se 

sustentaba en la soberanía nacional. El legitimismo consideraba al hombre incapaz de legislar y devolvía ese poder a 

los príncipes, que lo ostentaban por delegación papal, por eso se restauraron las antiguas dinastías. 
 

9. Los países que favorecieron claramente la Restauración fueron aquellos grandes imperios en los que 

predominaba social y económicamente la nobleza (Prusia, Rusia y Austria) y que formaron la Santa Alianza. La 

burguesía y el campesinado serían los grandes perdedores, por eso forzarían la concesión de una Carta Otorgada del 

monarca francés y acabarían por provocar las revoluciones burguesas. Inglaterra, también vencedora de Napoleón, 

quedó al margen y mantuvo su sistema parlamentario porque allí predominaba el espíritu burgués. 
 

10.  Que según el liberalismo político no es el Rey el que concede la Constitución, ni el que legisla conjuntamente con 

las Cámaras, ni éstas tienen por que suplicarle que proponga una ley. 
 

11.  Las revoluciones de 1830 se inician en Francia, porque es el lugar en el que las resonancias de la revolución 

francesa eran más evidentes, y se extiende a Bélgica, donde triunfa con carácter nacionalista. Unos años antes Grecia 

se había independizado del Imperio Turco. En Lombardía, Prusia y Polonia la Revolución no triunfó, y en España lo hizo 

pero no a través de un acto revolucionario. El modelo constitucional que utilizaron fue el conservador (monarquía liberal 

doctrinaria) de la Constitución francesa de 1791. 
 

12.  En la revolución intervinieron campesinos, comerciantes e industriales, porque eran los beneficiarios de la 

economía liberal que imponía el liberalismo político; pero también participaron intelectuales, grupos organizados en logias 

masónicas y miembros liberales del ejército, por lo que la ideología predominante en estas constituciones fue la 

burguesa. 
 

13.  Las revoluciones de 1848 se radicalizaron porque surgieron en un momento en que se había producido una crisis 

agraria, con la consiguiente subida de precios de los alimentos que afectó, sobre todo, a las clases más bajas. 

También coincidió la revolución
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y el consecuente despido entre el proletariado. A las masas ciudadanas en paro se unirán los 

campesinos que huyan del campo buscando trabajo en la industria. 
 

Ante esta situación, las clases sociales que tomen la ciudad e impulsen la revolución serán las más 

desfavorecidas en todos los aspectos; a ellas se unirán los estudiantes, para protagonizar unas 

manifestaciones populares que harán recordar a la burguesía los acontecimientos de la época del terror 

jacobino. 
 

El modelo político que buscan estas masas es, evidentemente, el demócrata y republicano; incluso flotaría en 

el ambiente el socialismo utópico (no hay que olvidar que ese mismo año Marx y Engels publicaron el 

Manifiesto Comunista). 
 

14.  Napoleón III fue nombrado presidente de la II República francesa después de la abdicación de Luis 

Felipe de Orléans, y participó en sus logros revolucionarios (republicanismo, sufragio universal etc.) pero 

ante las presiones populares y con el apoyo de la burguesía conservadora y de los monárquicos dio un 

golpe de Estado y proclamó el II Imperio de manera semejante a lo que hiciera Napoleón I, en su momento, en 

la etapa del Consulado. Mantuvo muchas conquistas revolucionarias, como el sufragio universal y su propia 

responsabilidad política ante el pueblo, pero restringió algunos derechos. Consolidó el sistema y lo alejó del 

pueblo, como hizo su tío abuelo. 
 

En el exterior apoyó los nacionalismos y por tanto, luchó contra la ideología de la Santa Alianza. Concibió 

una Europa regida por las grandes potencias y, así como hizo Napoleón I, habló de una Europa de las 

Naciones. 
 

15.  Desde Francia, la oleada revolucionaria incidió en Prusia y en algunos lugares de la península 

italiana donde se estaba dando un proceso revolucionario y nacionalista muy fuerte –como veremos a 

continuación- y, además, se extendió por todo el Imperio Austríaco, también cargada de contenido 

nacionalista. 
 

16.  Las revoluciones no triunfaron por el apoyo recíproco de los monarcas y por el miedo de todos, 

incluida la burguesía, a los excesos del proletariado. 
 

17.  La tendencia voluntarista considera que el nacionalismo es consecuencia de la voluntad del 

individuo, porque haciendo uso de su libertad decide formar parte de una unidad política. La nación es la 

suma de muchas voluntades y, por tanto, fruto de una toma de conciencia colectiva. 
 

La tendencia orgánico-historicista cree que la nación la constituye la Comunidad, representada por el 

Estado, y no depende de la voluntad del individuo sino que es heredera de su pasado cultural y de sus 

tradiciones. Es la Comunidad la que forja al individuo y le transmite su espíritu. 
 

18.  Es la concepción ideológica, nacida de la Revolución Francesa, que defiende el derecho de los pueblos a 
organizarse libremente en 

Estados, porque comparten una misma lengua, una misma cultura, o tradiciones comunes, una misma 
religión o una misma historia. 
 

19.  En ambos Estados existió un rechazo a  la organización territorial que impuso el Congreso de 

Viena. Los dos tuvieron un intento de unificación en 1848, que no tuvo éxito. El proceso de unificación fue 

liderado por los reinos más industrializados: Prusia y Piamonte- Cerdeña. Se rebelaron contra la Santa 

Alianza y el Imperio Austriaco, ayudados por Francia, aunque finalmente tuvieron que enfrentarse a 

Napoleón III. La unificación se completó con Víctor Manuel II y Guillermo I, ayudados por las 

ideologías conservadoras de Cavour y Bismark. 
 

20.  Tanto Prusia como Piamonte eran territorios en los que predominaba la burguesía, apoyada en una industrialización 
en pleno desarrollo. 

Para ambas era imprescindible tener un amplio territorio unificado donde poder vender en mejores 

condiciones sus productos. Prusia ya había dado sus primeros pasos con la creación del Zollverein, o unión 

aduanera; ahora Piamonte quería imitarla y llevar el ferrocarril al resto de Italia para ampliar y unificar el 

mercado. Por eso la burguesía apoyó a aquellos políticos que estaban próximos a sus ideales 

conservadores. 
 

21.  Son países como EE. UU. e Inglaterra en los que domina la burguesía y el poder  de la 



aristocracia es reducido. Sus economías están marcadas por el desarrollo industrial y necesitan que 

haya una legislación liberal que no les ponga trabas. 

 


